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Tenemos absoluta confianza en 
el triunfo de 
la causa anti­

fascista
Ha quedado constituido en M adrid  

e! Consejo Provincia! de Seguridad
En nuestro núm ero pasado pedíam os rapidez en su 

creación, y  coincidiendo, aquel mismo día quedó fo r ­
mado, a base de los representantes de los partidos del 
Frente Popular, organismos sindicales y , com o presi­
dente, el consejero  d e  Orden Público, camarada Cazar­
la. Falta aún, para que éste  pueda em pezar a trabajar, 
el nombramiento d e  los delegados de los d iferentes  
Cuerpos. U rge que inm ediatam ente se nom bren a és ­
tos para que el C onsejo funcione norm alm ente y  pueda  
dar soluciones a los d iferentes problem as planteados.

Si encontram os acertada la fusión d e  los Cuerpos 
en uno solo, y  reconocem os que es e l C onsejo el que lo 
tiene que llevar a e fe c to , no nos explicam os tanta de­
mora en  la labor a realizar. Inm ediatamente debe em ­
pezar a trabajar, acoplando a las diversas unidades— en 
la medida que sea posible— en las distintas secciones  
del nuevo Cuerpo, terminando de esta form a con  las 
dudas y  recelos existentes entre algunas unidades de  
nuestras fuerzas, por no saber a qué atenerse.

El G obierno ha dado una orden clara, lógica y  be­
neficiosa; su cum plim iento es labor de tod os ; nadie debe  
entorpecer la realización de la misma. Las organiza­
ciones deben ayudar a que se convierta en una reali­
dad; estamos en gu erra ; los enem igos de España tie­
nen que ser m achacados im placablem ente. Para lograr 
el aniquilamiento d e  los traidores que en retaguardia  
existen, necesitam os un org'cmísmo único, fu erte , disci­
plinado: la fusión de los ya existentes nos dará el Cuer­
po que necesitam os para tener ana retaguardia donde 
no haya, ni por asom o, nadie que no labore al triunfo  
de la causa antifascista.

En los últimos días han surgido diversos elem entos  
en distintas Compañías haciendo una labor confusionis­
ta acerca de este  tem a, y  no podem os consentir que 
ésta continúe; pero para acabar con  ellos es necesario  
que se den normas claras y  concretas, para que todos 
tepan a qué ateneraa, ^
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Á l nueve Cuerpo de Seguridad sólo le temen los elementos que no sienten 
profundamente nuestra causa: los que siempre vivieron del favor de los señores 9 

les timoratos, porque ven en él al organismo que va a acabar con sus privilegios 
y sus costumbres. Por eso le ponen todos los obstáculos que pueden.
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Seguridad Popular fcgi

¡H ola, garita! ¡Cuántc 
tiem po hace que no le  veía! 
Estés en el mismo sitio que 
antes, algo más vieja y  con 
más agujeros. ¿T e  acuerdas 
de m í? Sí, ya te acordarás. 
Soy de la quinta del 33, y en 
ese año pasé contigo muchas 
noches, cuando me tocaba 
de centinela. Dirás que no 
es fá c il conocerm e; que por 
ti ^ s a n  muchos soldados to­
dos los días, y  todos son dis­
tintos. Pero mi amistad edn- 
t i g o  es particular. ¿T e  
acuerdas que contigo habla­
ba y juntos pensábamos er. 
mis padres, en mis aspira 
ciones, y, sobre to d o ..., en 
e lla ?  Sí; aun veo que con- 
serva.s el nom bre que te es­
cribí con la punta de mi ma 
chete sobre la tabla: «iT£- 
RE SA». ¿T e  acuerdas aho­
ra de mí, garita?

En lá brutal sublevación 
de un E jército que juró y 
no cum plió su juramento 
me llamaron a filas y por 
eso te vuelvo a ver, por 
eso vuelvo a pasar contigo 
otro puesto de centinela.
IBuenas noches, garita!

Has sido muy buena con­
m igo. Recuerdo que en mis 
ratos de pesar encontraba 
en ti alivio; recuerdo haber 
com partido contigo muchas 
noches claras de luna y otras 
tristes de lluvia pertinaz. 
Recuerdo aquella noche en 
que me quedé dorm ido a 
tus pies y  tú me despertas­
te, precisamente cuando el 
sargento estaba encim a..., 
porque fuiste tú, garita; sí, 
ahora lo com prendo. Y o  no 
me he portado muy bien con 
tigo : tj& he herido sin pie­
dad con el . fusil y e l mache­
te ; te he golpeado con los 
pies para quitar el fr ío ... 
¡Perdónam e, garita!

Te contaré mi vida. Te 
d e jé  cuando me licencié, y 
ya sabes... Tal com o hablá­
bamos tú y yo en aquel in­
vierno, salió. Me casé con 
ejla. Fui fe liz  un año. Te­
nia mi hogar hum ilde: tra­
bajaba en la tierra y no te­
nía amo usurero y explota­
dor. N a c i ó  el pequeño; 
igual que su abuelo. Y a que­
ría hablar; ya se sostenía y 
avanzaba si una mano aga­
rraba svi pequeño vestido... 
Y a granaba mi pequeña co­
secha, sin miedo a que se lá 
llevara el (>amo«; ya se po­
día secar. Esperaba s ó l o  
unos días para que el cier­
zo  afinara la esp iga ...

Vine la sublevación; des­

pués, la m ovilización, y  aquí 
estoy. ¡A q u í estoy! Sin se­
gar, sin preparar la semen­
tera, sin ver andar al peque­
ño. Pero, fíja te  bien lo  que 
te d igo, garita:

Para casarme con  ella vi­
ne a este cuartes antes; pa­
ra defender a ella y al chi­
co  vengo ahora. Tú sólo sa­
bes cóm o los qu iero ... Con 
este fusil que tengo voy a 
a ir ...  Y  nadie, ¡n ad ie !, me 
detentrá; porque es por ella, 
por mi pequeña cosecha, por 
mi pequeño h ijo, por aque­
lla tierrecilla y el huerto que 
serán para m í; es contra los 
que quieren destrozar la vi­
da de un hom bre honrado 
que quiere trabajar, q u e  
quiere levantar la vista sin 
miedo, sin recelo a que se 
la nuble la vergüenza y la 
opresión ...

DH LO S FRENTES

Á manera de
inferviú

no revue

UIV SOLDADO

f userÉpeiones mensua­
les por Compañías
Varias compafiíaa de G. N. K. 

y Asalto han acordado suscribir­
se a nuestro semanario e invitan 
a las demás a seguir el ejemplo 

De esta forma quedará asegu­
rada la vida de nuestro periódico, 

LA REDACCION

En una de las trincheras de 
un frente de Madrid, contemplo 
a un combatiente ensimismado 
en la lectura de un libro con 
pasta encarnada, en cuya por­
tada se aprecia fácilmente el re­
trato de un hombre histórico.

— ¿ Qué lees, camarada f—le 
pregunto.

— Ya lo ves—me dice—. De­
dico los momentos de tranquili­
dad para repasar biografías de 
hombres célebres que personi­
fican la liberación del proleta­
riado. Hoy le ha tocado a Le- 
nin, y en verdad que la pluma 
de W. Roces lo hace de una ma­
nera maravillosa.

— ¿Y  antes podíais leer libros 
de esta naturaleza?
. —Antes, al que se le veía con 

H» libro de esta clase- le forma­
ban expediente, seguidamente a 
¡a cárcel, y, como mal menor, 
al final de un intenso calvario, 
merced a la intervención de al­
gún personaje dueño de las tres 
cuartas partes d e l  pueblo, lo 
mandaban a éste, recomendán­
dolo al alcalde o al primer caci­
que de la localidad. Excusado 
es decir que éste ya estaba lis­
to. Las dos pesetas de sol a sol 
con un gazpacho y unos gar­
banzos duros— los blandos se 
los comían los señorifos—, y al 
menor desliz ya estaban los tri­
cornios p a r o  conducirlo a la 
cárcel d e l  partido. Después..., 
¿pa qué seguir?

— ¿Y  ahora?
—ATioro da gusto. Se puede 

leer lo que se quiera y dar rien­
da suelta a tantas ansias conte­
nidas durante tantos a ñ o s  de 
opresión. Se puede estudiar la 
biografía de hombres célebres 
q u e  amparaban al humilde y 
dedicaron su vida entera, desde 
su juventud, a la lucha por la 
emancipación de la clase traba­
jadora. Antes sólo te ptrmitian 
leer hombres célebres, pero con 
lo denominación de santos. Hoy 
leemos a otros que siendo más 
santos que aquéllos no' olían a 
cera ni hacían milagros.

— ¡Qué diferencia!, ¿verdad? 
— Ciertamente que es él re­

verso ‘de la medalla, consecuen­
cia de las evoluciones de la hu­
manidad avanzada y progresi- 
’va. Todo cambia, todo se modi­
fica. También antes había algún 
fascista, y pronto no quedará 
ninguno.

—Salud, compañero— le digo 
al tiempo de retirarme.

—Salud—me contesta alegre 
y jovial. Y vuelvo la espalda 
sonriendo nuevatnente y pen­
sando, con toda la vehemencia 
de que soy capaz, en la nueva 
España que empieza a alborear.

En nuestro Cuerpo de Seguri- 
úud hemos de lamentar que no se 
ha realizado toda la labor mora- 
lizadora para la total compene­
tración de nuestras fuerzas. Exis­
ten actualmente rencillas y hasta 
cierto descontento que, sin nece­
sidad de profundizar mucho, se 
comprende es justificado.

Se ha realizado una labor por 
parte de los Comités—y aquí en­
tren todos y salga el que pue­
da—en la que no siempre ha res- 
pland?cido la justicia, esa ansia­
da justicia por la que con tanto 
tesón luchamos.

do, viven y  engordan a costa do 
éste.

Pero tengamos cuidado; e s o  
pescador que hoy, ciego Ct3 ideal' 
y de sed de justicia, prosigue su 
camino, llegará día, no lejano, ei) 
que Ilegruo a la meta, y entonces, 
al tender su mirada orgaillosa pa­
ra demostrar que su esfuerzo no 
fué vano y encontrarse que los

Nunca tan bien aplicado el vie­
jo refrán de «a río revuelto, ga­
nancia de p e s c a d  ores’\ En 
ese rio rev'ueltp que ha sido hi 
actuación de ciertos Comités, ha 
ocurrido que aquel pescador que 
con entusiasmo y abnegación, , ju­
gándose la vida, ha luchado y lu­
cha contra la corriente, tratando 
de salvar la red que ha do cal­
mar su hambre ;• la de sus con­
géneres, ha visto no ya defrauda­
do, pero sí con sonrojo, que otros 
pescadores iban recogiendo des­
de la orilla los frutos de su tra­
bajo sin miramiento^ a los desga­
rrones de su piel o exposición de 
su vida; ajenos a tod)3 esto, fija 
su mirada en la ambición o ava­
ricia do su medro personal o el 
de sus familiares y amigos, se 
repartían el botín de su victoria, 
robando—ésta es la palabra—el 
premio justo y  bien ganado de 
aquel pescador que, puestos los 
ojos sonrientes en el fin humani­
tario y heroico que persigue, eon- 
tinfia río arriba luchande deno- 
'Jadamente, con todo entusiasmo, 
sin fijarse, sin dedicarles siquiera 
una mirada de desprecio a aque­
llas merodeadores de l̂as orillas 
que, a cubierto de la admiración 
que causa el esfuerzo del honra-

frutos de su Iraba ya fueron 
repartidos con la rgueza e n t r e  
aquellos que trataron de alargar­
le su camino o no aportaron ayu­
da alguna, entonces, cuidado; muy 
bien pudiera ocurrir que su mira­
da serena y sonriente se trocara 
y reflejara la ira concentrada 
contra aquellos que se repartie­
ron su victoria, que tantos desga­
rrones le costara, y también con» 
tra aquellos otros que, sin babel 
tomado parte en el reparto, lo bui- 
hieran consentido.

ANGAR
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GRAN FESTIVAL ORGANIZADO POR 
LOS SEMANARIOS

S E G U R ID A D  

y E JE R C IT O

PO PU LA R
P O P U L A R

El próximo domingo, día 7, a las diez y media d<

la mañana, en el

(*A los seis meses de lucha debem os alcanzar una 
vida nueva, y e.sa vida nueva d eb e consistir en que 
los resorfes del Poder están absoluta y exclusivam en­
te  en manos del Gobierno, en el orden público, en ei 
oid en  político y en el orden económ ico de España.»

(Largo Caballero.)

ORISAN

Redacción de
G-ü^lOAD POPULAL

1 o  s M a d r a z c ,  . 34
Teléfono 27748

M O N U M E N T A L  C I N E

Se proyectarán las películas soviéticas

El Exprés Azul y Desfile en la Plaza Roj
y ñn de fiesta

P O M P O F F  Y  T E D D Y

ACTUARA LA BANDA DE LA AGRUPACIO
DE INGENIEROS

Las localidades, al precio de una peseta, se puede 

recoger en la Redacción de los periódicos.

Ayuntamiento de Madrid
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A medida que se va luchando 
por vencer con rapidez al enemigo 

surgiendo necesidades que 
por su eficacia conviene ponerlas 
jD práctica con el fin de ir ha- 
oieodo una verdadera transforma- 
oi¿n en todas las ramas depen­
dentes del Estado. Yo, por perte­
necer a una de ellas, me encuen­
tro con la obligación ineludible de 
¿ef-:nder la mía.

La lucha que estamos llevando 
a cabo no es solamente por la in­
dependencia de nuestro territorio, 
jino por una sociedad mejor en 
la. que no existan privilegios, en 
]a que todo el mundo trabaje con 
arreglo a nuevas teorías y no pue­
da existir nunca esa diferencia en­
tre unos y otros trabajadores que» 
por desempeñar tal o cual fun­
ción dentro de Ja sociedad, hoy 
existe.

Hay que hacer ver a todos, sin 
distinción de profesiones, por ser 
en común hermanos de trabajo, 
que tanto una profesión como otra 
8cn indispensables para desenvol­
verse dentro de la sociedad. Al 
plantear este problema me refie­
ro, por encuadrar dentro de mi 
rama, al antagonismo que actual­
mente existe en el Cuerpo de Se­
guridad: por parte de unos, el des­
conocer la necesidad de toda clase 
de trabajo, y por parte de otros, 
por algunas arbitrariedades come­
tidas, tal vez por la precipitación 
en que nos encontramos, al adju­
dicar algunos cargos que necesa­
riamente necesitan ciertos cono­
cimientos que no están al alcance 
de todos.

Como sabemos, el Cuerpo de 
Seguridad tiene dos funciones 
principales que desempeñar: van­
guardia y retaguardia; poro ¿es 
que no es necesario desempeñar la 
administración del mismo? Esto, 
precisamente esto, hay que hacer­
lo ver a todos nuestros compañe­
ros. para que vaya desaparecien­
do esa envidia y malestar, sin fun­
damento, que siempre ha existi­
do. Esta es una de las dos parte.s 
en -que divido anteriormente el an­
tagonismo; pero ¿y  la otra? ¿Y  
la que conoce la necesidad de es­
ta función administrativ? ? ).Por

tAÁ

qué representa síntomas de males- 
A  D  tár? Esto es muy sencillo, es a 

todas luces cidrto; es precisa­
mente por lo que luchamos..., «la 

A justicia».
A  D  ■ Como decía anteriormente, tal 

vez debido a las circunstancias ac­
tuales hay algunos funcionarios 
que están desempeñando funcio­
nes administrativas careciendo de 

l ia  d< aptitu es para ello, y, en cambio.
otros que tienen más conocimien­
tos- por se ésta precisamente su 
profesión — se encuentran pres­
tando otros servicios: de guardia, 
vigilancia, etc., y, por consiguien­
te, s'-mbrando el antagonismo en­
tre los mismos funcionarios.

Contra esto no hay nada má.'» 
que una .solución, y es la justicia 
El Eiército. como otros organis­
mos del Estado, vieron esta nece­
sidad y crearon Cuerpos o Secclo-

N nes con denominaciones distintas,
I según fueran las clases de servi­

cios que requería el normal fun­
cionamiento. Así, por ejemplo el 
Ejército formó el Cuerpo subalter­
no, y otras dependencias formaron 
Cuerpos administrativos, aubdivi- 
diéndose

En el actual Cuerpo de Segun­
dad se está iniciando, al parecer, 
una cosa algo similar al Cuerpo 
subalterno del Ejército al formar 

LpTQl las compañías de depósito; pero 
hay que tener presente que, a’ 
formar estas compañías, el perso­
nal afecto a las mismas es obje­
to de frecuentes vejación^ por el 
resto de los compañeros, ‘ que so- 

>ucd€ lamente las conocen con el nombre 
de las «compañías de los enchufa­
dos». Los enchufes, a mi modo de 

OS, entender. Ĵeben desaparecer, y fió­

lo debe preponderar la cultura y 
:a aptitud.

Con las compañías antes men­
cionadas, acoplando a todos lo s  
funcionarios que desempeñan fun­
ciones administrativas y de otra 
índole, debe formarse un Cuerpo 
subalterno de Seguridad.

Las normas a seguir debieran 
ajustarse a lo sij’uiente:

a) Administrativo.
b) Ordenanzas.
c) Armeros.
d) Investigaciones políticas. 
Para pasar al grupo al, Admi­

nistrativo; d), Investigaciones po- 
■'íücas. y b). Armeros, debiera ser. 
con arreglo a las funciones que 
dentro de los mismos hay que des­
empeñar, por medio de un exa­
men, y, en cambio, para pa.sar a’ 
grupo b). Ordenanzas, por edad 
o ‘ antigüedad.

El pasar a estos grupos no quie­
re decir que se pierda la catego­
ría que en la actualidad se dis­
fruta, sino que, con arreglo a unas 
normas que de acuerdo con las ne­
cesidades del servicio se fijasen 
por ejemplo, en un negociado 
cualquiera; jefe, un capitán, un 
teniente, etc., con los subordina­
dos, que también con distintas ca­
tegorías constituyesen la plantilla 
del mismo. Cuando hubiera una 
'•acante en alguno de los negocia­
dos o en la plantilla de la sec» 
ci&i administrativa, se publicaría 
en el «Boletín Oficial», al objeto 
de que pudieran tornar parte en 
.';lla, por medio de un examen de 
aptitud, todos aquello.  ̂ funciona­
rios que así lo estimasen necesa- 
'io.

Llevando a la práctica todo lo 
que anteriormente menciono, apar­
te de ser de justicia, llegaríamos 
a que desapareciese ese antago- 
lismo, siempre de muy mal efec­
to, que actualmente existe, ya que 
para lo sucesivo sabrían todos que 
tan pronto se produjrse una va­
cante en cualquiera de los gru- 
•)OS, tenían plenos derechos de so- 
iieitar, y si sus aptitudes' se lo 
permitían, conseguirlo, desapare­
ciendo, por tanto, lo que actual­
mente se llama «enchúfe y reco­
mendación».

Un saluJo del comi­
sario  político de la  
G . N . R. en el frente X

¡Camaradas! Sean mis primeras 
palabras para dirigiros un saludo 
antifascista aJ fundirnos en el úni­
co Cuerpo de Seguridad, el c u a l  
nos ha de ayudar considerable­
mente al triunfo total sobre el 
fascismo.

También nuestro caluroso salu­
do a los camaradas organizadores 
de nuestro periódico; que han sa­
bido recoger nuestras aspiraciones

R E F L E X I O N E M O S
C O L A B O R A C I O N

¿No son acaso los momentos y, obrando por iniciativa propia,
actuales propicios para que ios 
hombres sensibles se paren a re­
flexionar? Los trágicos sucesos 
'que sufrimos todos cuantos sen­
timos un verdadero amor por 
nuestra querida España son ca­
paces de turbar los espíritus más 
fuertes, las inteligencias más pri­
vilegiadas; pero a ese torbellino 
de ideas que nos sugiere la bar­
barie fascista, nacidas del jiistifi-

rayudarnos a TortIleTer
organización para la defensa de la 
España libre y democrática.

He podido comiprobar la impre­
sión causada a mis compañeros al 
conocer la nueva estructura orgá­
nica de los Cuerpos de Orden pú­
blico, al fundii'se en uno solo. He 
visto en ellos una inmensp alegría 
al ver la m e d i d a adoptada por 
nuestro Gobierno, que ha venido a 
colmar nuestras aspiraciones, y de 
esta forma se limarán algunas as- 
p e r e z a s  que inconscientemente 
existían en algunas u n i d a d e s .  
También han comprendido que de 
esta forma, marchando todos so­
bre una misma diirección, alcanza­
remos más rápida la victoria.

¡Camaradas! Ayudemos a nues­
tro periódico, que es el que refle­
jará nuestras aspii'aciones y noa 
ajnidará a continuar la lucha con­
tra el fascismo.

¡Viva el nuevo Cuerpo de Segu­
ridad!

¡Viva el Gobierno del pueblo!
¡Viva SEGURIDAD POPULAR!

G. GARCIA

UN 1MPROV1S.4DO 
DE ASALTO

Donativos a S £ G U -
S ID A D  P O P U L A S

Décima compañía de A.salto de 
reserva, 244,75 pesetas ¡ G. N. R. 
de Guzmán el Bueno, 9¡ Quinta de 
Asalto, 219,65; Novena de Asal­
to, 140; Treinta y  cinco de Asalto, 
205; Veinticinco de Asalto, 147; 
Veintiuna de Asalto, 138; Compa­
ñía Motorizada, 174; Plana Ma­
yor, tercer grupo, 46; Diecisiete 
de Asalto, 211 y  Novena de Asal­
to, 25 pesetas.

señala a sus escuadras el ubjetí- 
vo B, y el otro sargento, que tam­
poco es disciplinado, marca a las 
suyas el A. Hay un momento en 
que se cruzan los dos pelotones,’y 
el enemigo lo aprovecha, hace un 
mortífero fuego sobre esa fuerza, 
que no podrá defenderse debido a 
la aglomeración de hombres, y tie­
ne la sección más de la mitad de 
bajas de su eftx'tivo; entonces cun­
de el pánico en el resto de la fuer-, 
za, y rctroesó.m sin defenderse; 
el oficial, desesperado, ordena que 
se contengan, que hagan fuego, 
que .se retiren ordenadamente; pe­
ro no le obedecen, y, por creer que 
corriendo se librarán antes de las 
balas enemigas, son casi todos 
muertos, víctimas de su indiscipli­
na, como no podía menos de su­
ceder. Este fracaso, referido a una 
sección, es tres veces mayor si se 
trata de una compañía, cuatro ve­
ces niayor 8¡ de un batallón, y, 
en fin, la (>?rrota, *-i pérdida de­
finitiva de una guerra, si ocurre 
en varios Cuerpos de E jército. Mu­
chos ejemplo.i podíamos poner 
análogos a éste; perb vamos a 
examinar las causas de que, aun 
convencidos de !¿\ necesidad de ob­
servar una rigurosa disciplina en 
la guerra, en muehos casos no ob­
servemos esa disciplina.

El español es indomable* subor­
dina difícilmente su voluntad a la 
ajena, es refractario a la obedien­
cia, que casi siempre juzga humi- 
liante; y es ponjue no reflexiona, 
porque no piensa que no es a la 
persona del que mandu a quien 
obedece, sino a su graduación, a 
su categoría, a los reglamentos, 
en fin, que a este propósito se-es­
cribieron. No veáis, pues, héroes 
luchadores del pueblo, un enemi­
go ni nn tirano en el que os man­
de ; consideradle como vuestro 

jCtivo cualquiera; que este ofi^^í^l,mejor amigo, tened confianza en 
da instrucciones a los sargeiifos;^| y ,,q dudéis que, por desaecrta- 
de pelotón, encaminadas a cuin- jj^  ̂ fuesen sus órdenes, nun- 
plir su misión; al del primero l^jca lo serán tanto que os lleven a 
señala el objetivo A ; al.del fracaso tan terrible como os
gundo, el B; el uno, a sm vez, acarrear un acto de iiidisci-
uala a sus tres cabos el terreno en como dt eimos antes,
que deben desplegar sus escua-¡j,j,¿jpj.3 la causa de que no

repugnancia hada tanto crimen 
perpetrado en nuestros hermanos, 
debemos hacer preponderar una 
que mediatice a las restantes, y 
ésta debe ser la que tanto ha pre­
conizado la Prensa insistentemen­
te: “Ganar la guerra.”  Para ello, 
también se ha repetido muchas ve­
ces: «E.S necesario que todos ob- 
serreraos una disciplina rigurosa." 
.Aconsejan ia observancia de esta 
disciplina hasta ios más profanos 
en materias militares, seguramen­
te porque durante los meses que 
Elevamos |>eIeando por nuestras li­
bertades, mejor dicho, por las li­
bertades de España y por la jus­
ticia humana, h a n  reconocido 
prsict’camente la necesidad de 
aquélla para obtener la victoria y 
han reconocido también que no 
siempre se observa.

R3flexioneraos sobre estos dos 
extremos: «La disciplina es el al­
ma del Ejército", ha dicho un vie­
jo tratadista militar; esta iaeú- 
niea definición, expresada en su 
lenguaje y ¡«robablementa inspi­
rada en sus creencias, significa, ni 
más ni menos, que un Ejército sin 
disciplina morirá indiscutiblemen­
te; será imi.idablemente derrotado 
cuantas veces entre en combate, 
y es fácil comprender que así su- 
eeda. Supongamos una sección a 
la que, por conducto de su oficia!, 
se le encarga la toma de un ob-

dras, y el otro hace lo mismo a los 
suyos; ahora bien, el sargento del 
primer pelotón juzga poco acer­
tadlas las instrucciones del oficial,

-\1

EN TODOS LOS PUESTOS DE LUCHA SE ENCUENTRAN NUESTROS COMi^AÑEROS. 
HE AQUI DOS GUARDIAS DE ASALTO BA TIENDO CON UNA ANTIAEREA A  LOS

AVIONES FASCISTAS

consiguiéramos esa victoria q u e  
lodos deseamos o que se demorase 
demasiado tan ansiada fecha.

Cira causa no menos poderosa 
que la expuesta se opone a la dis­
ciplina necesaria en las actuales 
circunstancias: es el egoísmo dis­
frazado de ideología: «que si el 
partido, que si el Sindicato, que 
si yo soy más revolucionario, que 
si yo ya lo fui, que si aquél es 
menos, que si el otro es más” ; 
nada: pequeneces, insignificantes 
pequeñeces, que en estos momen­
tos en que todos los amantes do 
la libertad r.os jugamos a una car­
ta, no sólo esa tan deseada liber­
tad. sino también la integridad de 
nuestro país, reflexionemos; el ene­
migo común, ojo avizor, nos ob­
serva y saca todo el partido que 
puede, aquí y lejos de aquí, de 
nuestra insensatez. Por eso, .yo, 
camaradas, compañeros antifas­
cistas, trabajadores todos, aman­
tes de la justicia y del progreso, 
me permito exhortaros a la refle­
xión, ya que, disciplinados y obe­
deciendo las instrucciones que dé el 
(iohierno elegido por el Frente Po- 
milíir (no hay que olvidarlo), con­
seguiremos la ayuda necesaria, rae- 
reciéndol:i. de quienes pueden y 
deben dárnosla para aplastar de 
una vez al monstruo que se en­
saña en la destriicciói) y en la bar­
barie niAs crimina] que se ha co­
nocido, y que amenaza con hacer­
nos esclavos, si es que no sabemos 
renunciar, aunque sólo sea even­
tualmente, a nuestros insensatos 
tanto como absurdos egoísmos.

SALBDE
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4 Seguridad

SECCION DE tlTERATüRA

DIARIO DE UN SOLDADO ROJO
N . L Í P M A N

*‘Snfre los soldados chinos 
prisioneros se encontraban hojn- 
hres de todas las edades', niñw 
de doce años, así como también 
hombres maduros de cincuenta 
años. Cuando se les pregunta­
ba cómo habían ido a parar al 
ejército, todos daban la misma 
respuesta: ^'Teníamos hambrd’. 
Todos habícm sido movilizados 
por el hambre, y atraídos por 
los ocho dayanes mensuales 
(tenas cuarenta pesetas), que les 
permitían comprar harina, pan 
blctnco y algunas bolas de opio 
para olvidar las privaciones y 
la miseria.

Por otra parte, hacía ya tres 
meses que no habían percibido 
su sueldo; pero ¡desgraciado 
del que hubiera protestado!

En itn principio era difícil 
distinguir a unos de oíros. Sm 
uniforme gris parecía quitar to­
da individualidad a estos soZcía- 
dos, masa amorfa, oprimida y 
miserable. En realidad, eran 
gentes de caracteres y de ofi­
cios bien diversos, trabajadores 
que habían vendido sus brazos 
a Tckang-Kai-Chek, como en 
bfras circunstancias se habrían 
alquilado como cooKes o ríkchas. 
Cuando Lian los entregó pri­
sioneros, se prepararon a mo­
rir en los suplicios en manos 
de' los hombres potentes del 
Norte. Se sorprendieron sobre­
manera cuando se les entregó 
pan apetitoso y cuando los je 
fes rojos, con ayuda de los in­
térpretes, fueron a hablar con 
ellos y les contaron lo que era 
el Ejército rojo y la vida en el 
pa/is 'de los Soviets. Muchas co­
sas les parecían inverosímiles. 
Sin embargo, después de esta 
conversación se tranquilizaron 
completamente. Se les leyó una 
carta de sus compañeros he­
chos prisioneros antes que ellos. 
Esta carta estaba concebida en 
estos términos:

y al detall a los imperialistas 
de todas las naciones, y los 
obreros y campesinos chinos es­
tán condenados a vegetar mise­
rablemente,

¿Por qué luchamos nos­
otros? Para que los mtHiflrts- 
tas vivan bien.

Hermanos y  amiflros: dejad 
de luchar contra el Ejército ro­
jo;'segtiid el ejemplo de los 
olleros y campesinos rusos; 
aplastad a los capitalistas y a 
los grandes propietarios ¿s'/TO- 
tenienfes.

li-Tchen-Fa (4 / regiynienfo, 
3.* brigada, simple soldado); 
Yan-Diana-líoi» Lu-Fu-Ji, Li" 
Djé-I (6." regimiento, 2.‘  tri£f0-

organizo un fesf ¡val' 

pro ''Komsomot"
El pasado sába<io día 30 de ene­

ro, organizado por el grupo de la. 
G. N. R. de Batalla del Salado, so 
celelwró un f^tUval en. el Monu­
mental Cin«na para sacar fondos 
paira la suscripción del “Komso­
mol” .

Habló un cwnpaíjero del Partido 
C<xnunista y los comipañeros Ava­
lo y  Cañizares, <le la G. N. R.

Se proyectó la gran película “La 
Patria os llama” y actuaron va­
rios artatas. '

La recaudación ascendió a pe­
setas 2.270.
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"¡Amigos y hermanos!
Se nos había engañado. Nues­

tros oficiales nos decían que los. 
soldados rojos no hacían pri­
sioneros, que mataban a los que 
caían en sus manos, que des­
valijaban a la población civil y 
violaban a las mujeres.

Esto es falso. Nosotros he­
mos visto lo que es el Ejército 
rojo. No hace la guerra a Ios- 
trabajadores de China. Defien­
de a su país y a los pueblos 
oprimidos del tnundo entero.

Aquí, en la 17. R. S. S., ios 
obreros y  los campesinos han 
organizado y administran su 
Estado. Han echado hace doce 
años a sus aristócratas y b̂ ir- 
gueses.

Nosotros, soldados chinos he­
chos prisiemeros en Michan-Fu, 
hemos sido tratados mucho me­
jor que lo que- esperábamos. 
Ahora, no nos falta de nada; 
estamos bien alojados, bien ali­
mentados y bien Irafados por 
los soldados rojos-.

Nosotros vemos ahora que 
hemos vertido nuestra san-gre 
por tos ricachoTtes. Tchan-^e- 
Lian y Tchang-Kai-Chek 
den miestro país al por mayor

Mucho se ha escrito y  mucho se 
escribe.sobre este tema; es de tan 
rital importancia para el triunfo 
sobre nuestros enemigos, que todo 
cnanto de ello se diga es insufi- 
rtente. La dteciplina, la obediencia 
a los mandos es algo tan necesa­
rio, que su observancia rigurosa 
nos allanará los difíciles cajaíBeb 
de la gw?iTa, conduciéndanos de 
una manera coatinna y  segura, al 
triunfo de nuestra causa.

No ha muchos días que hi capa­
cidad combativa de nuestro glo­
rioso Ejército popniar, unida a la 
experiencia adquirida éu estos 
meses de lucha por los compañe­
ros de la Ouaxdia Nacional Bapu- 
Uieana y nuestro heroico Cuerpo 
de Asalto, abnegados defensores- 
de la libertad, han empezado aJ 
batir con golpes de verdadera eft- 
cachi a las huestes del odiado fas­
cismo. Esto solamente es posible 
pon* y  con disciplina. Aún nuestra 
únaginaclóh recuerda dolorosos 
episodios de las primeras sema­
nas de lucha, en que la desorgani­
zación e Indiscifdina—la de to­
dos-h izo posible el aeercamioito 
de les mercenarios a nuestra que­
r ía  ciudad. Hoy, la organización 
de todas las fuerzas, la creachta 
dol Ejército popular, el mando 
único y todos b ijo  la directriz del 
Gobierno del F r e n t e  Popular, 
prestándole una obediencia ciega, 
nos acerca al momento decisivo 
de nuestra victoria.

La disciplina, pues, es la base 
fundameatai de nuestro triunfo.

A nosotros, a la juventud en 
amias, estos llamamientos a la 
disciplina habian de ser innecesa­
rios; todos o la inmensa mayoría 
procedemos de organizaciones po- 
litic's o sindicales, en las que el 
ser disciplinados es prmci|do bá­
sico de la organización. E^é dis­
culpable en los primeros momen­
tos qcj no supiéramos diferenciar 
la disciplina política de la disci­
plina de gfuerra. En las actuales 
circunstancias, a los seis meses 
de lucha heroica, no puede acep­
taras esa disculpa. Hemos de ser 
los primeros y debemos dar el 
ejemplo demostrando que las en­
seña:'Ss recibidas en nuestra an­

terior actuación política o sindi­
cal, cuando la gloriosa rovolueiófl 
de Octubre y  el oprobioso bíents 
negro, no las hemos olvidado, qü 
late aún en nuestro pecho aqu.-ll¡ 
disciplina que nos hacía observarj 
hasta en sus menores detaip 
las más rigurosas órdenes dii 
nadas de nuestros Comités. H( 
no es el Comité quien nos mane . 
sor disciplinados; imperiosamen­
te nos lo ordena la salvación d< 
la» esencias democrátk'a» de Igl 
Bepúbhca, el triunfo de 1» cait 
(le Ib libertad y  del bienestar p( 
pular, el porvenir de nuestre 
Wjos, el aplastamiento del fas- 
(ñsmo, que es el triunfo de la d< 
mocracia sobre la esclavitud.

Foro, cunaradas, si muy nece" 
sarta es la disciplina en el serrt- 
cio, no lo es menos nuestra dis­
ciplina moral; no puede existir 
aquélla mientras no seanios due­
ño: dé nuestros actos en todos los 
di/ersos aspectos de la vida. Ne 
podremos contar nunca con una 
perfecta disciplina colectiva mien­
tras existan—altos o bajos—in­
disciplinados morales, y  éstos son, 
en nuestra l u c h a  antifascista, 
p(irniciosos por su labor desmo­
ralizadora; hemos de señalarlos y 
apartarnas de ellos, corrigiéndo­
los o eliiuináudolos de nuestras fi­
las como elementos indeseables.

Bajo este aspecto de la lucha» 
nuestro triunfo es seguro. La in- 
moralidad y la falta de re.speto 
al semejante solamente tiene ca­
bida en el fascismo. Nuestra no­
ble lucha y  los ideales que defen­
demos nó permiten que en nues­
tras cerradas filas se alberguen 
emboscados que, salvaguardándo­
se en un falso amor al régiraeoi 
saboteen a éste con inmoralida­
des propias de traidores.

Disciplina, p u e s ,  cannaradas; 
disciplina en nuestro servicio, ri- 
gurosa observan<úa y  obediencia 
a nuestros mandos; pero tambiéa 
disciplina mora!; obser\'émosla y 
hrgamos observarla, y  nuestra 
ejemplar rectitud nos hará mos­
trar orgullosos al mundo la alta 
moral de nuestro pueblo.

ANGAR

da, simples soldados); lío-Seg- 
Hai (4." regimiento, 3.* briga­
da, simple soldado)-; Liu-Dzia- 
Kui (i«sfruc#or>.**

Al día siguiente, los prisio­
neros fueron a terraplenar las 
posiciones que seis meses antes 
habian cavado por orden de los 
nficiales.

Destruyeron estos abrigo.  ̂
con una especial alegría, como 
si ([uisieran impedir toda posi­
bilidad de -volver aun aüi a -m-o: 
rir por una miserable soldad-a. 
De este modo, en lugar de la 
muefte que esperaban, los pri- 
slmeros chinos entrevieron una 
nueva existencia."

Una gran de es- 

pioRsJa de£cubi@rf d

en B a i

<iEn ías trin.':heras. fasy
bales enemigas no disUn- 
gaen al anarquista, m al 
oorranísfa, ni ai saciclis-

P 9-  ̂̂fa ,

(Alartuiaz ^Ci no.J

r c e  o n s
En la Comisaría General de Or­

den Público ce ha facilitado una 
nota dando cuenta de un servicio 
realisado por agentes de la Briga­
da Secreta contra espionaje. E=.tos 
agentes lograron localizar a gran 
número de individuos que se dedi­
caban al. espionaje, y esta» mañana 

.-itenido el jefe, en. el edificio 
.'onsulado italiano. También 

. . r o n  detenidos los principales 
■tgi’ntcs de enlace, todos- eüoa d̂  
na-cionalidad italiaati. Iguaimentc 
fué d'.'tenida ki amiga del jefe de 
loa espías, hija de una relevante ; 
personalidatl, condición ésta que le 
permitía facilitar importantes do- 
‘cumerito® e informes ai jefe del 
servicio de espionaje

El nuevo Cuerpo de Seguridad
Con la creación del Consejo Nacional de Seguridad y la cons­

titución de los Consejos provinciales se abre un nuevo cauce 
trabajo que hasta aquí venían desarrollando los diíerentiís Cuer 
pos do Seguridad. Desde ahora en adelante no e.xlstirán má« quí 
hombres, compañeros encargados del orden republicano, con iioi 
ptisni:» discliriiiia y una sola dirección.

Está claro que esta cohesión, esta unificación de las fuerza 
permitirán una mayor eficiencia, inclusive con menos i>cr8oiial, é 
cual, especializado en cada una de las diferentes secciones, dari 
como resultado calibrar la valía de sus componentes y do acuerde 
con ella obrar, y asi tendremos, si ante todo miramos los conocí 
inientos, un persona! competente, diestro y  seguro.

En este paso dado es evidente que las diferencias que imedaa 
existir entre los distintos organismos al fundirse en uno solo vai 
a desaparecer. Es necesario que desda hoy no veamos al National 
at de As:ilto, al de retaguardia, al policía, etc.; tenemos que ver » 
camaraila que tiene la misma misión que nosotros y con los mis 
inofi anhelos aplastar a .los enemigos de la República, mantener ( 
nueve- orden creado; si esto es así, fuera las rencillas y el orgulU 
'le Cuerpo, pues todos cumplieron con la misión que el Oobierat 
ordenó. Hoy formamos un Cuerpo único, fuerte, disciplinado, Indi 
visarte, monolítico, y sería pccril sostener concepciones perjudici* 
les a la causa que defendemos, la cual todos nos debemos.

Coijviene en este nuevo eticauzamiento que el Cuerpo de Seg:o 
ridad tenga un reglamento por el cual se rija, reglamento que rt 
coja las esencias democráticas que el nuevo Cuerpo lleva consigo 
No podemos estar sin estas ordenanzas ni podemos tener las qsi 
íeníamoa aiit(*s del 18 de julio.; éstas ya murieron. Hace falta est 
y  puede hacerse. El Consejo Nacional debe crearlo con la rapide 
que kis circnnsíancfav aconsejan y presentarlo al Gobierno para » 
aprobación.

Nuevos cauces, miev.z vid-a, todo uievo en el Cuerpo de Seguri 
dad. Nuestra* actuaciones también noevas, y unas dlsposicioní 
suevas por las cuales debemos regifiios.

C. F .
De la G. N. R . :
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